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Pincelada eufórica

Semana Santa en
Sevilla

De nuevo luce el sol en Sevilla. í 
La cinta de plata del Guadalqui- ] 
vir ofrece irisaciones nacarinas; i 
sus aguas límpidas, traslucientes, ] 
han besado los jardines. El par- < 
que de María Luisa, vergel mara- ; 
villoso, con el brote tumultuoso 
(¡cuidado con el estado de alar­
ma!) de nardos y rosas, de alelíes 
y claveles, ha perfumado el aire 
y aromado la vida cotidiana de 
Sevilla. Desfile de mujeres con 
marcado ritmo sensual, de jacas 
andaluzas, luciendo sus manto­
nes abarrotados de pájaros y flo­
res y, como airón, sobre sus ca­
bezas de negros bucles, la peineta 
de exquisito arabesco. Han pasa­
do los señoritos jaracandosos, 
con su fieltro reluciente y sus bo­
tines acharolados, pregonando su 
vida perezosa. ¡Hay vida en Sevi­
lla!... Chatos de manzanilla, sae­
tas, Castañuelas, cante flamenco, 
rasguear de guitarra, ojos rasga­
dos y hondos en los rostros mo­
renos... ¡ya no existen obreros 
parados, ni deuda de la Exposi­
ción... ya no hay hambre en Se­
villa! ¡Jesús del Gran Poder ha 
hecho el milagro y su apóstol Sa­
lazar Alonso le ha dado forma 
humana!

Este hombrecito inquieto, pre­
ocupado... que ha puesto ardores 
juveniles en la realización de la 
sugestión divina, ha afirmado que 
la paz de los espíritus, la paz so­
cial, exige que el ámbito se inun­
de de los aromas voluptuosos de 

' la cera y del incienso, que es mi­
rra y es miel. Y él ha ido a Sevi­
lla a aspirar el sutil perfume co­
mo prueba de su acción sanitaria 
para las almas enfermas y los 
cuerpos dolidos por el hambre. 
Por eso fué presto y desde las al­
turas de su puesto alado fué pró­
digo para los campos andaluces, 
sobre los que derramó todo el te­
soro que egoísta guardaba pnra 
él. ¡Para el campesino se ha ini­
ciado una nueva era!... ya cada 
hogar posee el talismán de la fe­
licidad.

¡Debimos ir todos a Sevilla, to­
dos! A oír el gorjear de los paja- 
rillos, que pueblan sus árboles, 
intérpretes fieles de la euforia le- 
rrouxista; a inundarnos de aro­
mas en el Parque sevillano, que

son el «reconstituyente Salazar» 
para los estómagos ahitos de pan; 
a que nuestra retina captara los 
reflejos de aquella aurora que 
calma las ansias de justicia social 
que vive en los pechos de los tra­
bajadores, que así, y sólo así, al­
canzaremos el inmediato de un 
mundo de fraternidad humana.

Estas procesiones presididas 
por el apóstol eufórico marcan 
los jalones de una nueva España. 
Peldaños arriba está el empera­
dor en su trono adamascado (que 
no es el del Paralelo), rodeado de 
serafines que cantan esta hora de 
reafirmación de la «característi­
ca» española: majeza, catolicis­
mo, inquisición; bandidos, frailes 
y verdugos. Ya vuelve España a 
su tradición tenebrosa de expor­
tación. Esta es la España conten­
ta, satisfecha, eufórica... plena. 
¿Quién osó desviarla? ¿Quién 
pensó colocarla a la altura que 
llegaron los pueblos que se pre­
ocuparon de su cultura y de su ci­
vilidad?

Cuando el pueblo español, to­
do él, acepte y viva esta vida de 
semana santa que ha vivido Se­
villa se habrá emancipado de sus 
preocupaciones «secundarias» 
que son las que, según el apóstol, 
le hacen infeliz e írredento. Nada 
de mejoramiento social si él lleva 
inquietud a los burgueses y tra­
bajo a los gobernantes; nada de 
cultura, que esta obligaría a dic­
tar disposiciones que no tienen el 
asentimiento de la R. N. E. de la 
J. O. N. S. y de la j. j. j..., 
nada que no sea fiestas y rego­
cijo.

Que hay obreros en paro for­
zoso y hambre, pues... fiestas; 
que hay exigencias por la justicia, 
acallarlas y... fiestas con nazare­
nos; que ante todo haya manza­
nilla, cante e incienso, que fluya 
el espíritu sensual que creimos 
perdido y que... ¡Viva España! y 
que ¡Vivan... las caenas!

Parque de María Luisa, flores y 
aromas; hembras con brillo en 

■ los ojos, señoritos con sueño... 
■ ¡Sol de Sevilla! ¡Cristo del Gran 
, Poder, qué gran milagro y qué 
■ apóstol más eufórico!...

¡Y cuánta estulticia y cuánta 
; pedantería insoportable!

Otro número que podía figurar en el programa 

de festejos del 14 de abril

Canalladas manar
quicas

Un nueiio político y
un nuevo error

Se discute entre la población carce­
laria el anunciado proyecto de amnis­
tía como en las propias Cortes. Como 
es natural, los penados por delitos de 
robo se hallan entusiasmados con e| 
proyecto, en el caso de que éste alcan­
ce a ellos. Otr o tanto ocurre con los 
de sangre. Para ellos el hecho de que 
ello signifique la libertad de todos los 
elementos militares y paisanos monár­
quicos, que no otra cosa ambicionan 
que la implantación del fascismo en Es­
paña, no tiene ninguna importancia. | 
No podemos nosotros, los socialistas 
militantes, pensar de idéntica manera. 
No nos opondremos a una amnistía 
general, exceptuando, como es natu­
ral, a los asesinos de la clase trabaja­
dora, que esperan el momento oportu­
no de caer sobre ésta y acertarla el gol­
pe definitivo. Amnistía significa per­
dón, y nosotros no podemos conceder 
esa gracia a quienes en estos momen­
tos difíciles para la República conspi­
ran a la sombra.

Si el Gobierno del señor Lerroux 
tiene interés en que los militares salgan 
a la calle, que los saque; pero que no 
nos envuelva a nosotros en una am­
nistía en la que nos negamos a ser in­
cluidos.

No queremos hacer descargos de 
nuestra conducta. Delinquimos, a jui­
cio del fiscal, y se nos condenó. Que­
remos cumplir nuestra condena; no 
queremos ni necesitamos perdón ni ol-

De todo un
poco

Semana Santa

párroco de Cogui ha realizado los ejer­
cicios de cuaima acompañado^de una ni- 
ña de once años.

¡Oh, santa religión!, que diría don Ale­
jandro.

Los monárquicos, la lepra nacional, se dedican a engañar a 
los trabajadores publicando hojitas en las que se dice que el 
Gobierno suspende al mismo tiempo los periódicos obreros 
los fascistas; que el Gobierno procede al dictado de Gil Robles, 
que es el verdadero representante del capitalismo reaccionario, 
hipócrita, antiespañol y antiobrero y que la causa de los fascis­
tas es la de los obreros, por lo que se les persigue juntos.

Si no estuviéramos persuadidos de los procedimientos mise­
rables que emplean toda la granujería monárquica, estas hojitas 
y los rótulos con que han manchado algunas tapias nos demos­
trarían de lo que son capaces estos señóritos de prostíbulo y ca­
baret que no retroceden ante ningún procedimiento por repug­
nante que este sea.

La maniobra no engañará a nadie, pues todos los trabajado­
res honrados desprecian como se merece a sus verdugos que se 
disfrazan de amigos.

Los crímenes cometidos por el fascismo no se olvidan fácil­
mente y algún día las víctimas serán vengadas como corres­
ponde. ...

vido. G. ZÚÑIOA

Cuerpo de pistas

Nuestra nunca bien ponderada policía no 
se recata en hacer público diariamente que 
se hallan abrumados de pistas.

Como no creemos se traten de esas pistas 
de circo, a pesar de la serie de tonterías que 
suelen cometer con los traba/adot es, no es­
taría de más abrir una información sobre la 
vista de la policía, pues sospechamos que 
no se trata de pistas, sino de vista gorda.

14 de abril

Se anuncia por el Gobierno el desfile de 
animales por Madrid con motivo del aniver­
sario de la República.

Tendremos camellos, jabalíes y cerdos ra­
dicales a todo pasto.

Todos son lo mismo

Para el señor Martínez Barrio sigue sien­
do Lerroux el único salvador de España.

¡Y que haya todavía quien crea en la bue­
na fe de algún radical!

Los echan a patadas y quieren volver a 
por las migajas.

Microbio

Señales de euforia
Aumento del precio de las subsistencias 

Elevación de las tarifas ferroviarias.

En los medios de la política : 
republicana se le consideraba casi 
como un advenedizo. El nombre 
de don Manuel Azaña que figu­
raba entre los que componían el 
Comité'revolucionario se le hacía 
al país algo raro. No se pegaba । 
al oído de los ciudadanos, salvo । 
en un pequeño sector de intelec­
tuales que había tenido oportuni­
dad de pulsar las aptitudes del 
nuevo político. En la dirección de 
la revista España, en la presiden­
cia del Ateneo y a través de al­
gunas otras actividades de relati­
vo volumen notaban los amigos 
de don Manuel como se iba lor- 
mando la compleja personalidad 
de un futuro político. En suma, 
con corto historial, entra nuestro 
hombre, en unión de los demás 
componentes del Comité, a com­
partir las responsabilidades del 
primer Gobierno de la segunda 
República. Desde el Ministerio de 
la Guerra, las disposiciones del 
ministro no se hacen esperar. El 
pueblo encuentra en ellas aciertos 
y ventajas. Ve una voluntad fir­
me y un cerébro competente. 
Puesto a comparar, mira al pasa­
do y no ve que se haya llevado 
obra semejante. A medida que 
los días transcurren se acusa la 
personalidad del bisoño político. 
Sus rasgos se hacen más ostensi­
bles. Ya las Constituyentes están 
dedicadas de lleno a su específica 
función. Se discute el famoso ar­
tículo 26. Don Manuel Azaña 
pronuncia un memorable discur­
so. Por él se quiebra el primer 
Gabinete de la República con la 
salida de los señores Alcalá Za­
mora y Maura. Es el 14 de octu­
bre del 31 cuando Azaña se hace 
cargo de su primer ministerio. 
Nada más que seis mpes han 
bastado para que el político aca­
bado de llegar se revele como un 
gran. gobernante. Y a fe que lo 
logra. Durante un bienio, mote­
jado por los adversarios de omi­
noso, preside tres Gobiernos de 
características similares. Reforma 
el Ejército, concede el Estatuto 
a Cataluña, lleva satisfacción al 
campo, legisla en favor de los 
trabajadores, expropia a la gran­
deza, mejora la Sanidad, reprime 
la insurrección del 10 agosto, re­
conoce a U. R. S. S., inten­
sifica las obras públicas, me­
jora la Justicia, dicta la tan deba­
tida ley de Confesiones y Asocia­
ciones religiosas, señala nuevos 
jalones en la política presupues­
taria y abre surcos progresivos 
en todos los grados de la ense­
ñanza. El país se interesa por la 
cosa pública como jamás soñara. 
La República burguesa da sensa­
ción de seriedad. Los ciudadanos 
han- llegado a convencerse que 

I don Manuel Azaña es el burgués 
más capacitado y que mejor ha 
sabido interpretar lo que es la 
política como arte de gobernar.

sólo es quedarse aunque le sigan 
ocho o diez personalidades. Don 
Manuel, dígase cuanto se quiera, 
machaca en hierro frío y ese ma­
chacar no es otra cosa que la per­
manencia en un error. Error que 
cobra bulto si paramos la aten­
ción en la experiencia del bienio 
que tan pronto otros, llamados 
demócratas, han podido, la han 
borrado con excesiva premura y 
con maneras nada demócratas 
por cierto. Pero el error cometido 
por el señor Azaña no es el de 
persistir como amante de la de­
mocracia, sino el de haber dado 
lugar a que la experiencia de este 
tipo que aquí se venía realizando 
se quebrara por unos pruritos no 
de cierto democráticos, sí acaso 
de presuntas y calamitosas catás­
trofes. ¿Qué hubiera sucedido si 
la amenaza que pesaba sobre el 
país aquella famosa noche del 
sábado se cumple? ¿Acaso se hu­
bieran producido más calamida­
des de las que se padecen en la 
actualidad? Si el compañero Bes- 
teiro, en aquel entonces, en uso 
de sus prerrogativas como vice­
presidente de la República tiene 
que resolver la crisis, se habría 
sublevado el Ejército o se hubie­
ran levantado las piedras de la 
calle? En manos del señor Azaña, 
a nuestro entender, estuvo el im­
pedir que la situación llegara a 
los actuales extremos o al menos 
que se adelantaran los aconteci­
mientos en la forma conocida. 
En verdad es que la silla la derri­
baron otros, en tanto Azaña, (|ue 
lo había prometido, no derribó 
la mesa.

El error de la democracia bur­
guesa, o el tumor del buen de­
mócrata.

Estado de alarma.
Cercenamiento del derecho de huelga.
Entrega por el Estado de millones a los curas.
Restricciones para la propaganda republicana 

y socialista.
Libertad para radiar los sermones.
Restablecimiento de la pena de muerte.
Amnistía para los que pretendieron derribar la 

República.
Y... suma y sigue.

Don Manuel lleva dentro un 
buen demócrata. Lo que no im­
pide que nuestro concepto de la 
democracia burguesa, —circuns­
cribámonos a nuestro caso—y es 
que ésta ya no será posible ejer­
citarla por razones que no pueden 
ser atribuidas a fenómeno ningu­
no sino al hecho real de que 
nuestra burguesía es, por unas u 
otras causas que no son del caso 
examinar, ferozmente inculta y 
esta propia incultura la hace im­
permeable a las corrientes del 
moderno progreso y por consi­
guiente a admitir ensayos de tipo 
democrático. Para nosotros, el 
señor Azaña está muy por encima 
de la burguesía española, y a po­
co que miremos, habremos de 
atisbar cómo el nuevo político, 
interpretador correcto de los 
conceptos democráticos burgue­
ses, se va quedando sólo, porque

DESDE AUSTRIA
Empieza la justicia 

de Dollfuss

En Viena ha comenzado el viernes 
pasado el proceso contra un gran nú­
mero de obreros antifascistas y milicia­
nos de la «Schutzbund» que participa­
ron en las luchas de febrero último.

La Unión Jurídica Internacional ha 
enviado al abogado Hajse, de París, 
para que asista al proceso en calidad de 
observador, ya que las leyes austríacas 
impiden que actúe como defensor de 
los obreros antifascistas.

El Socialismoi vive

Elementos de la disuelta milicia so­
cialista austríaca han repartido en Vie­
na la hoja clandestina que a continua­
ción reproducimos:

«¡Camaradas! Hemos luchado. He­
inos sido derrotados, pero no venci­
dos. ¡Honrad a nuestros caídos de fe­
brero! No olvidad a nuestros héroes 
Weissell y Wallisch. Su sacrificio no 
ha sido inútil. Sabremos «premiar» a 
los traidores. Los verdugos cobardes 
temen a la clase trabajadora. Ellos no 
ignoran el odio y la resistencia del pue­
blo. Los nazis procuran ganar nues­
tras simpatías. Ellos son los asesinos 
de nuestros hermanos alemanes. Nada 
tenemos de común con ellos. El Par­
tido ha sido destruido. Nosotros hemos 
empezado de nuevo. ¡Libertad! Los 
combatientes.^

La rotativa de 
«El Socialista»
es un compromiso para 
todos los afiliados y sim- 
patizantes. En ella de- 
hemos prodigar nuestro 
dinero.

SGCB2021
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Ejecución en Alemania

El crepúsculo de la
Humanidad

En la segunda semana de junio del 
año pasado fueron ejecutados en el 
patio del penal de Ploetzensee, en las 
cercanías de Berlín, dos criminales, 
Rohrbach y Kunitz, ambos condena­
dos a muerte por el procedimiento del 
hacha, por asesinato. En el penal de 
Ploetzensee se hallaban recluidos en 
aquella ocasión cerca de 800 personas 
por su filiación política. Uno de los re­
cluidos ha escrito un relato emocio­
nante de la ejecución, que acaba de 
ser publicado en la Neue Weltbuehne, 
y del que reproducimos los siguientes 
párrafos:

«Acaban de ingresar ambos. Que­
daron aquí durante la noche hasta la 
ejecución. Son dos criminales Rohr­
bach y Kanitz, asesinos de un chofer. 
Rohrbach manifestó su deseo de hablar 
una última vez con su anciana madre. 
Viene la viejecita; su lamento, su 
llanto resuena en ios pasillos. Rohr­
bach mismo llora y grita furioso en su 
celda. Jóvenes empleados nazistas y 
hombres arrogantes de la S. S. asedian 
las jaulas de la muerte. Cada uno se 
queda un cuarto de hora en la celda, 
como para gozar con el cuadro del 
desesperado.

Los prisioneros escuchan en la cáli­
da noche de junio. Cada gemido, cada 
grito de los condenados a muerte es 
un dolor en el alma de ochocientos 
hombres. Mil cárceles tiene Alemania. 
Porque tiene que ser frente a las ven­
tanas de los detenidos políticos preci­
samente donde se degüella a los asesi­
nos. Ninguno de los camaradas 
duerme.

Dan las cuatro y media. Se prepara 
el aparato para la ejecución. Debajo 
de las ventanas de las celdas se pasean 
empleados fascistas, la mano en el re­
vólver. Luego traen asientos, baldes 
con agua caliente, toallas. En la capi­
lla empieza a tocar la campana de los 
pecadores. De repente un grito. Rohr­
bach es sacado de su celda. Con inten­
ción se le arrastra frente a todas las 
celdas de los políticos. En el patio sus 
gritos no tienen ya nada de humano, 
sólo se entiende que llama a su madre. 
Mientras tanto ha aparecido también 
Goepler, el verdugo, un hombre fuer­
te y gordo, en su vida particular pro­
pietario de una lavandería; con él vie­
nen sus dos ayudantes Goepler se ha 
quitado la americana y viste para la 
acción solemne un elegante traje de 
rigor negro. Lo rodean jueces, el fis­
cal, el sacerdote y varios nazistas de

la S. S. y S. A. Rohrbach ha sido 
arrastrado hasta el bloque en que le 
será dada muerte; en breves minutos 
es leída la sentencia y la denegación 
del indulto. Los dos ayudantes del 
vei dugo agarran al delincuente, le ta­
pan los ojos, le atan a una ancha tabla 
de roble. En un hueco a propósito se 
coloca la cabeza. El verdugo Goepler 
ha sacado el hacha de su estuche, un 
poco más grande que un hacha co­
rriente de carnicero. Luego salta sobre 
el último peldaño del bloque, levanta 
el hacha y, mientras se oye un grito 
desgarrador de Rohrbach, el terrible 
instrumento cae y corta la cabeza...

El verdugo tiene las manos ensan­
grentadas; su camisa muestra manchas 
rojas, oscuras. Mientras se lava las 
manos y limpia el hecha provisoria­
mente, es traído Kanitz. Kanitz pare­
ce mudo. Los presentes guardan silen­
cio asimismo; los nazistas han formado 
un semicírculo alrededor del bloque; 
sólo se oye el llanto de la campana de 
los pecadores. Se repite la ceremonia. 
Esta vez la sangre del decapitado salta 
hasta la cara del verdugo y deja gran­
des manchas en el brazo de uno de 
sus ayudantes.

Los cadáveres son echados en cajas 
mortuorias que se cargan en una ca­
mioneta que a los pocos minutos aban­
dona el patio.

Poco después, el señor Goepler en­
ciende un puro y conversa animada­
mente con empleados y nazistas. Cada 
cabeza le ha producido 850 marcos. 
Sus ayudantes reciben por cada deca­
pitación 450 marcos.

Algunas semanas después de la eje­
cución de Ploetzensee, Goepler fué 
llamado a Altona para decapitar a va­
rios obreros antifascistas. Viajeros lo 
vieron en el coche-comedor del ex­
prés; debajo de la mesa llevaba el es­
tuche con su hacha. Luego vino la de­
capitación de seis jóvenes comunistas 
en Colonia. Parece que allí Goepler 
perdió la serenidad, y dícese que el 
hacha se le quedó clavada en la cabeza 
de varios de las víctimas del terror 
nazista.

W.

Compañero, trabajador,

“El Socialista“
ea txA periódico; cómpralo.

instantAn»

PAZ OCTAVIAN
Notarían ustedes el domingo último que el ambiente bilbaíno 

callejero era más dulce, más sedante, más acogedor. ¿Cosa extra­
ña? No. Cosa lógica, naturalísima. Se debió a que nos dejaron en 
paz esos grupos jebistas que acostumbran a invadir los días festivos 
los lugares públicos mortificando a todos, especialmente a quienes 
consideren no ser de su cuerda. Y es que se ausentaron a la capital 
alavesa a la gran fiesta nacionalista, celebrada con el fasto acos­
tumbrado de cantos, danzas, juegos y ceremonias de su repertorio.

Tratábase de solemnizar el Día de la Patria, de la patria chica, 
naturalmente; pero como el caso es hallar un pretexto para mani­
festarse y hacer propaganda política, allá se fueron.

Después de despacharse a sibüfere albedrío en Vitoria, lanzan­
do los vivas más selectos de su repertorio para fastidiar de paso a 
quienes no sean de su predilección; después de «aurreskulizar» y 
«guturalear» hasta saciarse, regresaron a sus lares contentos y sa­
tisfechos de la heroica jornada pro patria chica. Pues a esto, y tan 
sólo a esto, se debió la paz octaviana vivida el domingo en este 
nuestro pueblo medio cosmopolita por su etnografía y su etnología, 
aun cuando pretenda el jebismo pasar por raza pura, sin trampa ni 
cartón. Ya eso pasó a la Historia como tantas otras cosas que no 
volverán, ni falta que hace.

Los «gora Euzkadi askatuta» repercutían hasta la cruz del Gor- 
bea. ¡Y lo que son las cosas! Esos vivas tan fervorosos se desmien­
ten por los mismos que los producen; porque un país que vibra an­
sioso de libertad, lo primero que debe ser es tolerante, liberal con 
todos los demás, piensen como quieran. Pero no es por ahí por don­
de les encaminan los directores rebañeros, al contrario, les inducen 
a odiar, a maldecir a los discrepantes en ideas y hasta en costum­
bres que no sean las suyas. Quieren hacer almas a troquel satura­
das de sacristía. No es la masa en su mayoría quien siente así sin- 
cerarnente, es su Estado mayor, con asesoramientos clericales in­
transigentes, los que llevan el hato humano nacionalista por campos 
antiliberales, aunque les hagan gritar hasta enronquecer esos vivas 
a Euzkadi libre, libertad que no lograrán jamás (nos referimos aho­
ra al proletariado) en tanto sigan encadenados al clericalismo, sus 
más poderosos dominadores.

La boca libre para gritar, sí; pero el cerebro para pensar por 
cuenta propia, no. Este funcionará como quiera el amo y ordene su 
ilustrísima.

¡Qué aberración!
Alpín

Poco espacio se ha dignado dedicar 
la gran prensa llamada de información 
a las recientes elecciones municipales 
inglesas, y en particular a las del con­
cejo del condado de Londres, Munici­
pio gigante que equivale al gobierno de 
una pequeña nación. El hecho de que 
el Partido Laborista, cuyo aplastamien­
to definitivo e irremediable habían pro­
clamado en todos los tonos esos mis­
mos periódicos a raíz de las elecciones 
generales de 1931, haya conquistado 
ahora la mayoría absoluta (69 laboris­
tas contra 55 conservadores) en la 
ciudad mayor del mundo, en la capital 
del Imperio británico y del capitalismo 
internacional, no ha merecido más in­
formación ni más comentario que un 
telegrama de diez líneas, entre dos re­
latos detallados del escándalo Stavishi.

Además la misma prensa ha procu­
rado presentar la noticia de tal modo 
que parecía que la derrota de los cofi- 
servadores, al cabo de 27 años de dis­
frute ininterrumpido del Poder, era 
sencillamente el retorno a una situa­
ción antigua. Bastarán algunos datos 
para demostrar que ello no es en abso­
luto cierto. Fué en 1889 cuando la ley 
de Gobierno local creó el «County 
Council», o Concejo del Condado de 
Londres, verdadero parlamento urba­
no, cuya jurisdicción se ejercía en 1930 
sobre cuatro millones y medio de habi­
tantes, englobando a la City (20 mil 
habitantes) con el decorado suntuoso, 
pero meramente decorativo de su lord- 
mayor y aidermen, pero dejando fuera 
el «outer ring», o zona exterior, que 
tenía hace cuatro años 2.850.000 
habitantes.

Desde su origen, el Concejo del 
Condado de Londres, donde figuraba 
una mayoría de liberales o «progresis­
tas» (los seis últimos acaban de ser ba­
rridos en estas elecciones) se hizo no­
tar por sus iniciativas municipales 
atrevidas. Era la épota en que los Fa­
bianos trataban de echar un puente 
entre liberales y socialistas. Sidney 
Webb elaboraba un programa notable 
de municipalización de tendencias ne­
tamente socializadoras. El Concejo de 
Londres, durante ese primer período, 
hizo una labor desde luego excelente 
en materia de transportes en común. 
Pero lo mismo que en otros Concejos 
enérgicamente municipalizadores, cua­
les los de Manchester y Glasgow, no 
figuraban en sus escaños sino dos con­
cejales socialistas,

Fué solamente a partir de 1906, 
cuando se estableció la mayoría con­
servadora que acaba de derrumbarse, 
que emi ezó con altibajos la lenta as­
censión en el Concejo de Londres de 
un grupo laborista compacto. Su in­
fluencia fué, desde luego, importante 
aun en regimen conservador. Cuando 
se realizó, por ejemplo, la importantí­
sima reforma de unificación de los 
transportes, Herbert Morrison, ex mi­
nistro de Transportes y líder de la mi­
noría'laborista en el Concejo—orga­
nizador de la victoria de su partido en 
estas elecciones— desempeñó un papel 
considerable y podríamos decir pre­
ponderante en aquella labor de centra­
lización municipal necesaria.

Pero en el curso de los últimos años, 
sobre todo desde la crisis, los conser­
vadores —bajo la etiqueta de «refor­
madores municipales»— se habían en­
cogido; empezaron a seguir una política 
de deflacción presupuestaria con eco­
nomías sórdidas, cuyas víctimas eran 
en primer lugar los más pobres. Esa 
política de egoísmo miope, junto con 
la ola de impopularidad que sube en 
todo el país cor tra el gobierno Mac­
Donald, ha sido uno de los elementos 
esenciales de su severa derrota del 
8 de marzo.

Ya tenemos, pues, por primera vez 
en la historia, a los socialistas dueños 
del poder local en esa aglomeración 
gigantesca de Londres, que constituye, 
para un municipalismo activo y enér­
gico el más maravilloso campo de ex­
perimentación con el máximo de pro­
babilidades de éxito. Tienen un grupo 
de administradores bien probados, 
acaudillados por Herbert Morrison, 
con un conocimiento basado en su 
propia experiencia de los problemas 
que han de ser resueltos. En segundo 
lugar tienen lo que falta a muchas ciu­
dades industriales socialistas, pobladas 
en su inmensa mayoría por gentes po­
bres: una «materia imponible» sin par, 
con poderes, en cuanto a los impues­
tos, que sin ser ilimitados no se hallan 
restringidos por el poder central dentro 
de límites demasiado reducidos.

Finalmente tienen, en bien de la 
comunidad, necesidades inmensas que 
satisfacer, lo mismo en materia de vi­
viendas que de asistencia social, de hi­
giene y de enseñanza. Al día siguiente 
de la victoria del 8 de marzo, en una 
interviú que publicó «.Daily Herald», 
Morrison, el organizador del triunfo 
laborista, trazaba ya las grandes líneas 
de su programa de acción inmediata. 
Ante todo el problema de la vivienda. 
Se necesitan cien mil casas baratas; es 
preciso comenzar a construirlas sin

perder tiempo. El plan alrededor del 
cual los conservadores habían hecho 
tanta publicidad, y que consistía, en 
teoría, en gastar 35 millones de libras 
en diez años para alojar decentemente 
a doscientas cincuenta mil personas 
que actualmente viven en los «slums», 
en los tugurios, ha resultado en la 
práctica no ser más que un papel mo­
jado. En este terreno todo está por 
hacer, y en escala bastante mayor.

En segundo lugar, Londres tiene ba­
jo su control el más vasto sistema de 
hospitalización y de sanidad pública 
que exista en el mundo. Ahí, sobre 
todo, es donde la administración tory 
se mostró mezquina, estrecha de mi­
ras, sujeta a la rutina. Hay que purifi­
car toda la atmósfera de esos servicios, 
y crear y dotar hospitales modelos, li­
bres del agobio de la beneficencia. Lue­
go los conservadores habían suspendido 
ralicalmente, desde hace tres años, 
la construcción de nuevos grupos es­
colares. Habrá que reanudarla sin tar­
danza. Será preciso asimismo tomar 
medidas prácticas para impedir que «el 
estado físico de los futuros ciudadanos 
de Londres resulte perjudicado por la 
alimentación insuficiente que resulta 
del paro forzoso de tantos miles de pa­
dres y madres».

Esta nueva política exige, natural­
mente, nuevos recursos también. Pero 
se va a emprender por otra parte un 
serio esfuerzo para reducir las cargas 
abrumadoras e inútiles que pesan so­
bre las servicios públicos. Morrison 
dice en conclusión: «Soy un idealista, 
pero a la vez soy un hombre práctico. 
Tengo plena conciencia de nuestras di­
ficultades, pero tengo la confianza de 
que, si sabemos realizar la tarea que 
hemos emprendido, haremos de Lon- 
«the finest city in the world», la ciu­
dad más hermosa del mundo».

¿Tenía o no razón cuando decía, al 
empezar este artículo, que la conquis­
ta de Londres por los laboristas mere­
cía algo más que la publicación de un 
par de telegramas de agencia? En el 
momento en que el Municipio de Vie­
ne, sostenido hasta el fin por la fideli­
dad inquebrantable de las dos terceras 
partes de su población, caía bajo los 
cañonazos del canciller Dollfuss, un 
nuevo Municipio socialista, el de Lon­
dres, quedaba constituido por la bien 
meditada voluntad de los trabajadores, 
decididos a fundar «el gobierno del 
pueblo' por el pueblo y para el pueblo».

Si se tiene en cuenta que el caso de 
Londres no es un caso aislado; que por 
primera vez también acaba de ser ele­
gida, por enorme diferencia, una ma­
yoría socialista en Buenos Aires, la 
ciudad más grande de Hispanoamérica; 
que hay ya Ayuntamientos y alcaldes 
de la misma significación en Estocol- 
mo, en Copenhague, en Berna, en Zü­
rich, en Ginebra, en Amberes y en 
casi todas las grandes poblaciones in­
dustriales de Bélgica; que los había en 
muchos puntos de España, aunque el 
Gobierno actual los está destituyendo 
a granel; que ocurriría lo mismo en 
Hamburgo, en Viena o en Milán, si 
la voluntad del putblo pudiera todavía 
expresarse libremente en estos tres úl­
timos países, habrá que admitir que el 
movimiento de progreso social, lejos 
de retroceder como los fascistas y sus 
amigos y protectores se complacen en 
proclamarlo, avanza con paso cada vez 
más firme.

U. G. de T. de 
Vizcaya

Bajo la presidencia de Nadal, con 
asistencia de Gómez, Rojo y Aznar, 
celebró su reunión ordinaria la ejecu­
tiva de esta Federación.

Se concedió ingreso definitivamente 
a la Sociedad de Fotograbadores Te BIT 
bao.

Se conoce la contestación de la Eje­
cutiva nacional sobre el ingreso de los 
compañeros de Banca y Bolsa, acordán­
dose trasmitir a éstos dicha resolución.

Se da lectura a las contestaciones del 
Sindicato Español de Trabajadores del 
Comercio, Federación Sidero - Meta­
lúrgica, Unión General de Trabajado­
res de España y Sindicato de la Ali­
mentación sobre la cuestión de fronte­
ras sindicales planteada por la Sección 
de Trasporte.

Se da cuenta de que la Unión Ge­
neral de Trabajadores de España ha 
tramitado al Gobierno y a la minoría 
parlamentaria socialista los acuerdos 
adoptados por nuestro reciente Con­
greso.

Se examina la situación de los presos 
y se conoce una serie de irregularida­
des que ocurren en L Cárcel de Larrí- 
naga en perjuicio de nuestros amigos, 
y se acuerda hacer determinadas ges­
tiones en su favor.

Se examina una cuestión que afecta 
a la Oficina de Colocación Obrera, de­
signándose una Comisión para realizar 
una visita y citar para la próxima re-

Ante la unión de los 
republicanos

Nuevamente se ha colocado sobre 
un plano de actualidad la unión de to­
dos los republicanos de etiqueta más o 
menos izquierdista.

El anuncio de esta solidificación de 
las fuerzas republicanas para recoger 
todos aquellos pequeños núcleos des­
perdigados por el área nacional y cons­
tituir un solo potente partido republi­
cano, se ha interpretado como resu­
rrección del republicanismo español 
que se encontraba en los linderos de 
la agonía.

Aunque escépticos en nuestro fon­
do no podemos por menos que congra­
tularnos de ese deseo de unión que 
significa el reconocimiento de sus erro­
res y el propósito de hacer acto de 
contrición.

Una de las principales declaraciones 
del nuevo partido es la de que su pri­
mera finalidad la constituirá el inten­
tar rescatar la República de las manos 
de quienes la vilipendian continuamen­
te valiéndose del dominio dictatorial 
que se ejerce desde los puestos de res­
ponsabilidad.

Digno de toda loa es el propósito 
que guía a los republicanos de izquier­
da españoles al fundirse en un com­
pacto grupo, pero que nunca tendrá la 
homogeneidad y disciplina del Partido 
Socialista, mas creemos que es tarde 
ya para los fines por ellos perseguidos. 
La opinión popular rechaza toda solu­
ción intermedia, y menos con ribetes 
aburguesados, donde quieta darse sa­
tisfacción a los anhelos populares con 
palabras hueras y sin convicción y que 
en realidad no se trata más que de em­
plear la vaselina por espuertas y dis­
traer o amortiguar ese ímpetu de tras- 
trocación de las cosas y conceptos, de 
inutilizar ese fervor p'^'r la causa revo­
lucionaria que anida en los sufridos 
peehos de los trabajadores.

¡Reconquistar la República! Pero, 
¿ahora se dan cuenta de que la Repú­
blica está perdida, que no existe más 
que nominalmente? ¿Es que de nada 
les ha servido el último descalabro elec­
toral? ¿Qué es lo que precisaban, pues, 
para despertarles a la realidad? ¿Que el 
pueblo hiciera demostración de su dis­
gusto por su actitud anterior? Pues la 
opinión les ha dado su contundente 
respuesta alejándose de las filas del re­
publicanismo, perdida su fe en la efica­
cia de sus concepciones, y engrosando 
los cuadros proletarios conscientes de 
su misión y en loa cuales se hermanan 
sus deseos reivindicatoríos con la rea­
lidad de los hechos.

¡Reconquistar la República! La ver­
dad es que nosotros, los trabajadores, 
no sabemos, de un tiempo a esta par­
te, si vivimos en régimen liberal y de­
mocrático o en tiempos del absolutismo 
monárquico de Fernando VIL Las ca­
racterísticas actuales presentan la mis­
ma similitud de la época fernandina. 
El pueblo ha desviado su atención de 
la República de tipo burgués y propug­
na y labora por otra netamente obre-

rista, donde el Socialismo con su pro­
grama instaure la igualdad de los seres 
en su lucha por la vida y la abolición 
del parasitismo capitalista con sus pri­
vilegios, usufructuados contra toda jus­
ticia y razón durante muchos siglos en 
virtud de la esquilmación de las clases 
productoras.

No optamos por soluciones inter­
medias que nos lleven de nuevo a la 
desorientación y al engaño. Deseamos 
una solución directa, inmediata, que 
ponga remedio a nuestras vicisitudes y 
pode de raíz el origen de nuestros ma­
les. Y ese remedio y esa poda no pue­
de venir del campo republicano. Sola­
mente podrá provenir de la unión fé­
rrea de todos los trabajadores, como 
preconizó Carlos Marx. No puede sa­
tisfacernos soluciones contrapuestas a 
nuestros principios. Los camaradas del 
campo así nos los exigen. Ven que la 
única solución factible de su redención 
es la implantación del Socialismo en 
nuestra periferia. Tienen ante su vista 
el cuadro vivo de sus infortunios: el 
espectro del hambre en sus hogares; 
negación de trabajo a todos aquellos 
que no pertenezcan a los Sindicatos 
católicos o militen en las filas de la eu­
foria, etc. Y todo esto en un régimen 
en cuyo advenimiento fué principal 
actor la clase trabajadora.

No creemos que la labor nuestra, la 
de los socialistas, sea la de reconquis­
tar la República burguesa actual, sino 
la de mantener latente el espíritu re­
volucionario en espera de que llegue el 
momento propicio de establecer la nue­
va sociedad, de estructurar el Estado 
socialista, de oponer un muro de con­
tención al retrogradismo fascista, que 
en nuestro país asoma sus brotes mer­
ced al contubernio y benevolencia de 
quienes ostentan el Poder, y que para 
mayor deshonor político llevan como 
etiqueta el nombre de republicanos.

Carantoñas y seducciones políticas 
no convencen a la clase trabajadora. 
Se precisan más elementos de convic­
ción para llegar a interesar la atención 
de los proletarios. Y hoy, ante la opi­
nión popular, no queda más que un 
dilema: «o herrar o quitar el banco». 
Y nosotros quitaremos el banco para 
qüe el batacazo sea mayor para que de 
sus pedazos resurja una España nueva 
garantía de un espléndido futuro.

Tal es la modesta opinión • que un 
militante socialista sustenta ante la fu­
sión de las fuerzas republicanas.

DAVID TUDEA

unión a los compañeros que ocupan 
cargos en dicha Oficina.

También se acuerda convocar a una 
representación de las Secciones de 
Aserradores Mecánicos y Cepilleros, 
para resolver el asunto de éstos.

Finalmente queda enterada la Eier»3 
tiva de las contestaciones de Jas a nues­
tra circular por las Secciones de So­
puerta y Las Carreras del Sindicato 
Minero.

Compañero:

I
 Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de 
i: EL SOCIALISTA^.

Advertencia a los 

colaboradores
Se advierte a los colaborado­
res la conveniencia de que no 
envíen artículos extensosy 
pues en la forma que lo hacen 
impiden dar al periódico la de­
bida variedad.
Con mucho sentimiento nos 
veremos precisados a no pu­
blicar sus trabajos si la ad­
vertencia precedente no es 
atendida.

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE 
BILJBAO

ESTACIÓN, S
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Previsión Social
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LA L O e H A DE GLASES

EL DEBER DE LOS GRUPOS
REVOLUCIONARIOS DEL PAIS

Premio al mérito

Combate terminado
Nuevo rumbo

Política republicana
Así se escribe la ^Historia. Un 

día se dijo en el Parlamento, y no 
por cualquiera, que el señor 
March era en España el Antiesta­
do. En efecto, a los dos años de 
esa declaración el hombre repre­
sentativo de tamaña potencia 
antiestatal consigue ganar en to­
da línea la batalla que desde el 
advenimiento de la República te­
nía planteada con el Estado. Para 
que ello se haya llevado a cabo 
ha bastado que estuviera en la 
Presidencia del Consejo de minis­
tros el señor Lerroux. Pero lo que 
significa el éxito obtenido por el 
contrabandista es algo monstruo­
so. Es que se han sucedido una 
cadena de hechos que han ido 
empujando al país a encararse 
con las situaciones anteriores 
para espetarles unas frases que 
son todo un poema. El yo soy 
más que tú, con que cínicamente 
se dirige la República a la feneci­
da monarquía, está a la orden 
del día. Así van resultando las 
cosas. Tanto presume nuestra 
niña bonita que para ponerse a 
tono con su antecesora ha orde­
nado que todas las campanas de 
las iglesias españolas digan sus 
cánticos en loor de un Gobierno 
de republicanos ad hoc y de his­
tóricos anticlericales, admirado­
res de Nakens, por el lado de su 
debilidad de tragacuras. Además, 
en la semana de las saetas ha 
mandado a los ministros de la 
Gobernación y de Comunicacio­
nes a presidir las clásicas proce­
siones sevillanas, porque así co­

“El Signo de la Cruz”
La pantalla de un popular cinemató­

grafo madrileño presenta estos días 
la película que lleva por título el que 
encabeza este trabajo. Es una visión 
emocionante de las persecuciones que 
el parricida Nerón llevó a cabo contra 
los cristianos, en quienes ensayaba los 
procedimientos más inverosímiles de 
ortura. Los que sobrevivían a estos 

martirios eran, por fin, conducidos al 
circo, donde aquel pueblo bárbaro, de 
sensibilidad totalmente embotada, se 
complacía en la contemplación de sus 
crímenes. Alboreaba entonces el cris­
tianismo. Era la religión de los humil­
des, significaba el grito de protesta de 
los indigentes contra la molicie de los 
poderosos. Gentes que tenían intuición 
de la justicia; pero las perspectivas de 
aquella sociedad no permite a sus cere­
bros soñarla en este mundo. El cora­
zón humano precisa siempre de una 
esperanza, tanto más fuerte cuanto 
más desgraciado se sea. Y ellos, a 
quienes toda justicia se negaba, se 
asieron con toda su alma a la fe que 
predicó el judío Jesús. Fanáticos en su 
creencia se inmolaban, unos con ale­
gría, otros con resignación. A diferen­
cia de los pseudos creyentes de hoy, 
todos sus afanes se concretaban en que 
su espíritu volase, limpio hacia Dios. 
Su desprecio por lo temporal, por lo 
terreno, era absoluto. Sin embargo de 
ello, se les estimaba peligrosos para el 
poder del César. Este y sus pretores 
inventaban conspiraciones y perversi­
dades que atribuían a los cristianos 
para concitar contra ellos el odio del 
pueblo y hallar una justificación for­
mularia para exterminarlos.

¡La verdad que en esto han evolu­
cionado poco los detentadores del Po­
der! Los menesterosos de hoy, como 
los de aquella época, se ven a menudo 
acusados de delitos que no existen más 
que en la invención nefanda de los 
Gobiernos, que tratan así de encubrir 
la perfidia de sus persecuciones.

¿Qué ha quedado del espíritu de 
aquella religión, cuyo fundador, con­
templando la maldad de los ricos de 
entonces, similar a la de los de ahora, 
se creyó en el caso de predecir (¡terri­
ble predicción que no encocora ni poco 
ni mucho a nuestros católicos de hoy!) 
que antes pasaría un camello por el 
ojo de una aguja que un rico entraría 
en el reino de los cielos? Ha quedado... 
la cruz. Después de la famosa águila de 
oro de que nos habla el Dante, el cris­
tianismo pasó a ser la religión de los 
poderosos. ¿Que cómo tuvo lugar la

rrespondía al rango mayestático 
del régimen. Lo que no ha impe­
dido que los días llamados santos 
no hubiera sesiones parlamenta­
rias, y que los haberes del clero, 
el proyecto de ley de amnistía, el 
de elevación de las tarifas ferro­
viarias y el de la reimplantación 
de la pena de muerte sigan el 
curso normal que quieren y de­
sean las derechas. Todo ello para 
bien de la patria, de Lerroux, de 
Gil Robles, del Vaticano y de la 
taifa de sirvergüenzas que están 
dentro del corro de la burguesía. 
Y de don Juan March, facedor de 
pingües negocios, representante 
genuino de la raza en la exposi­
ción internacional de ejemplares 
que nutren sus descomunales es­
tómagos con la sangre y el sudor 
de los trabajadores del mundo. 
El que se haya entregado al con­
trabandista el actual Gobierno 
es de una relativa importancia. 
Esta se hace efectiva a medida 
que el país comprende que lo que 
se ha entregado a March es nada 
menos que el régimen. Se acerca 
el tercer aniversario de la Repú­
blica. Pues bien, a la llegada del 
judío levantino a Palma de Ma­
llorca el 26 del actual, ya se le 
enviaba bajo sobre y orlado con 
curiosos trofeos un pergamino, 
firmado por las personalidades de 
rigor, en el que*se encabeza la 
siguiente inscripción: A don Juan 
March, declarado ciudadano de 
honor por los méritos contraídos 
con la República española.

Ene

transición? Pues de idéntica manera a 
como los caciQues de toda laya del an­
tiguo régimen político de España se 
han hecho ahora republicanos de uno 
u otro matiz para seguir detentando 
sus cacicatos y, bajo la clámide de re­
publicanismo (¡una clámide que no 
llega a cubrirles las vergüenzas!) infil­
trar en la República el virus de su mo­
narquismo feroz.

Los poderosos, con tal de asegurar 
la continuación de su dominio, no tu­
vieron escrúpulo en reemplazar el láti­
go por la cruz. Arrebatado a los hu­
mildes este signo, les quedó otro: 
¡ ¡ ¡ el del hambre ! ! ! La cruz es. a los 
pobres de hoy lo que a los cristianos 
de Nerón el látigo y el circo. «Pasto­
res, a vosotros se refería el Evangelis­
ta cuando vió prostituida ante los reyes 
a la que se sienta sobre las aguas», es 
decir, a la Iglesia católica.

Si nos pusiéramos a buscar en la 
actualidad herederos espirituales a 
aquellos perseguidos, tendríamos que 
convenir en que no pueden ser otros 
que los proletarios que, bajo una ban­
dera, pelean por su emancipación. 
Aquellos marchaban al sacrificio en 
aras de «su» suprema Justicia, que se 
realizaba, según sus creencias, en el 
momento de morir. Nosotros, que no 
podemos, comulgar con esa entelequia, 
porque el cerebro la rechaza con toda 
su fuerza, estamos también dispuestos 
al sacrificio en aras de la más alta jus­
ticia que ha concebido el cerebro hu­
mano.

La ficción cinemática, trasunto de 
Una realidad lejana, hacía humedecer 
los ojos al traer al recuerdo una r ali­
dad trágica y gloriosa que nosotros 
acabamos de vivir: la odisea de nues­
tros camaradas de Austria. Y vemos 
cómo los cristianos de ahora, sucesores 
de los Césares ile antaño, son los en­
cargados de segar, ahogándolos en san­
gre, los afanes de los que han hambre 
y sed de justicia. Y son tan «exquisi­
tos» en la barbarie, proceden con sa­
dismo tan refinado que bien pudieran 
ser maestros de aquel campeón de la 
crueldad, ya que su vileza no ha vaci­
lado en hacer subir al cadalso a hom­
bres a quienes había velado los ojos de 
la agonía...

Aquellos cristianos de hace veinte 
siglos, puesta su confianza en Dios, 
marchaban al circo entonando una 
oración. Y el pueblo romano se sentía 
estremecido por un secreto temor. 
Hoy las masas obreras marchan al 
triunfo, seguros de él, y los falsarios.

Hay que conquistar el Poder, que es conjuntamente el econó- 
co, cuando se interpreta en un sentido estrictamente revolucio­
nario. Esta conquista ha de ser por medio de la acción de masas. 
Si acaso, organizando la insurrección. Y no a tontas y a locas, 
sino con cálculo y acumulando la mayor cantidad de garantías 
que afinquen el triunfo para el porvenir. La acción de masas, 
pues, se impone. En esta hora suprema por que atraviesa la civi­
lización capitalista; en este crítico instante en que el carcomido 
armatoste plutocrático amenaza venirse abajo, víctima de sus 
egoísmos, de sus errores y de sus crímenes, hay que poner espe­
cial cuidado en que el derrumbamiento no nos pille debajo. To­
do lo contrario: prestos para darle el último empujón. Este es­
fuerzo exige una acción común de todos los trabajadores. Preten­
der en estos momentos proseguir jugando a los partidos y a los 
Sindicatos, puede sernos funesto. Como lo ha sido ya en otros 
países. La obra tendrá que ser de todos, pero es forzoso que la 
inicie quien se considere con más fuerza para ello. El grupo más 
numeroso, más disciplinado; la organización que por su historia, 
por su número, por la noción de responsabilidad de que se hallen 
dotados sus militantes y sus dirigentes, ha de ser, por ley fatal, 
la que asuma la responsabilidad de llevar hacia adelante la em­
presa. Esa fuerza, organizada, potente, disciplinada, consciente 
de su papel, la tenemos en España. Es el Partido Socialista y la 
Unión General de Trabajadores, que han sabido comprender su 
misión contemporánea. ¿Cuál es el deber de los grupos revolu­
cionarios que viven o permanecen apartados de esta fuerza obre­
ra en esta hora interesante de la hispana historia? La respuesta 
es sencilla: a un sólo objetivo, un sólo frente. No es posible in­
terpretar de otra forma la lucha actual Que sostenemos en nues­
tro suelo nacional. Y quien no quiera entenderlo así, que no 
alardee de revolucionario ni proponga frentes únicos, porque ni 
los siente ni los desea. No incurramos en un nuevo error y apres­
témonos todos a cumplir con nuestro deber, si en realidad que­
remos que la revolución social tronche para siempre las cadenas 
que nos oprimen.

ANGEL LAZARO

“El movimiento sin­
dical en Francia"

Por León Jouhaux

(Edición de la Federación Sindical Internacional. Pa­
ris, 9, Avenue d’Orsay. 56 páginas.)

El folleto que acaba de aparecer en 
la Biblioteca Sindical Internacional 
aporta una exposición clara y concreta 
de la evolución histórica del movimien­
to sindical en Francia. Se debe a la 
pluma de León Jouhaux, secretario 
general de la Confederación General 
del Trabajo.

El autor toma como punto de parti­
da la Revolución de 1789, que votó la 
ley de'Chatelier, que impedía toda ac­
tividad sindical. Describe las luchas 
sociales de este período y de los años 

los hijos de aquellos que crucificaron a 
Cristo, los que volverían a clavarle en 
la cruz, se sienten sacudidos por el 
terror al escuchar las notas enérgicas 
de llamada a combate, de «La Interna­
cional».

¡Camaradas... en pie!
VÍCTOR SALAZAR 

Madrid.

siguientes, luchas que alcanzaron su 
punto culminante en la Revolución 
de 1848. Es preciso esperar a 1864 
para lograr que se conceda a los traba­
jadores el derecho de coalición que, 
«ipso facto», les aporta el derecho de 
huelga. El año 1871 marca una etapa 
decisiva en la evolución del movimien­
to obrero francés y se ve que, poco a 
poco, la idea corporativa, sobre todo 
después de la caída de la Commune de 
Paris, hace progresos sensibles. Al fin 
en 1884 esta idea recibe su consagra­
ción legal. Es de entonces de cuando 
data verdaderamente el movimiento 
moderno del que Jouhaux traza con 
maestría los grandes hechos y la mar­
cha rápida hasta el momento en que se 
adopta la Carta de Amiens que repre­
senta uno de los puntos de llegada.

La última parte del folleto está dedi­
cada a la reconstrucción sindical des­
pués de la guerra, a la reconstrucción 
de la Internacional sindical, a la esci­
sión comunista de 1924, al resurgimien­
to y consolidación de la Confederación 
General del Trabajo tras la escisión de 
la que sufrió muy duramente y, en fin, 
acontecimiento que demuestra el éxito 
del esfuerzo reconstructivo, a la adhe­
sión de los funcionarios.

En su conclusión León Jouhaux de- I

Acaba de constituirse el partido de 
Izquierda Republicana creado por la 
fusión de los partidos Radical Socialis­
ta Independiente, Acción Republicana 
y la O. R. G. A.

Es de suponer y desear que el nuevo’ 
partido agrupe a todo el republicanis­
mo español que no ha pactado con la 
contrarrevolución monárquico-clerical.

La declaración aprobada, que obliga 
a serias meditaciones a loa republica­
nos, reconoce los errores cometidos y 
lo antirrepublicano de los actuales go­
bernantes. En la política republicana, 
tan vacilante siempre, el citado docu­
mento es una nota terminante y que 
¡ojalá! sepan los componentes del nue­
vo partido que no quede en simple de­
claración.

El presidente del partido de Izquier­
da Republicana, don Manuel Azaña, 
pronunció un discurso que, en su con­
tenido, se aparta del concepto que han 
tenido y tienen los partidarios de un 
republicanismo «histórico», anquilosa­
do, envejecido y lleno de lacras mo­
rales.

Lo dicho por el señor Azaña, como 
lo expuesto en la declaración a que an­
tes nos referimos, ratifica casi todos 
los puntos sostenidos por los socialis­
tas respecto a la política española a 
partir, principalmente, de la disolución 
de las Cortes Constituyentes.

Como demostración de nuestro aser­
to reproducimos unos párrafos de di­
cho discurso, todo él muy interesante.

«Se habla de la libertad. Yo soy un 
defensor de la libertad, pero también 
de la libertad del régimen, de la auto­
ridad del régimen. El hombre particu­
lar, el ciudadano en quien piensa la 
la Constitución cuando escribe su par­
te dogmática, el sujeto que va por la 
calle cargado con el fardo de sus dere­
chos individuales y constitucionales, 
ese no hace daño a nadie, ni amenaza 
a la República, ni es un peligro para 
el Estado. ¿Libertad? Excelente. ¡Ah!, 
pero la confabulación de intereses y 
de poderes que constituyen entidades 
y pretenden ampararse en aquellos 
mismos derechos concedidos al ciuda­
dano y hacerlos útiles para entidades 
que ya no son ciudadanos sino pode­
res contra el Estado, con eso ya no se 
puede transigir. (Aplausos.)

Eso no. Siendo el Estado la integra­
ción y la expresión del régimen nacio­
nal republicano, delante del Estado ce­
den, no la libertad personal del ciuda- 
dadano, sino las potestades y los pode­
res concitados contra el Estado al am­
paro de las instituciones creadas, no 
para derrumbar la República, sino para 
sostenerla; no para huínillar al ciuda­
dano, sino para defenderlo. Nosotros 
no podemos consentir que el Estado 
republicano, que la nación republicana, 
que la patria republicana, que su re­
presentación en el Gobierno guarden 
delante de ciertas potestades la misma 
actitud que nuestros abuelos, cuando 
la vida social y los intereses en pugna 
y las organizaciones que se podían le­
vantar contra todo Poder público eran 
una cosa completamente distinta, de 
puro juguete, comparadas con las que 
hoy existen: nosotros no podríamos 

fine de la siguiente forma la labor que 
los Sindicatos franceses tendrán que 
realizar mañana: «rehacer en la Con­
federación General del Trabajo la uni­
dad obrera, aumentar su fuerza numé­
rica, aumentar sus recursos, aún 
demasiado débiles para una acción que 
no cesa de ampliarse, desarrollar las 
conquistas del trabajo, aportar también 
a la Internacional el recurso, no de 
una mayor abnegación —no puede 
serlo— sino de una fuerza más consi­
derable apasionadamente ligada a la 
justicia social y a la paz».

El folleto está en venta en todos los 
depositarios de la Federación Sindical 
Internacional, a quien han de dirigirse 
los pedidos; únicamente en el caso de 
que en el país no exista depositario, 
los pedidos pueden hacerse directamen­
te a la Sección de publicidad de la Fe­
deración Sindical Internacional, 
9, Avenue d’Orsay, Paris, VIF"’'

Lista de depositarios y precios esta­
blecidos.—Argentina: La Vanguar­
dia, Ri vada via, 2150, Buenos Aires. 
Pesos, 0,40.—España: El Socialista, 
Carranza, 20, Apartado de Correos 
10036, Madrid. Pesetas 1,00. 

hacer hoy como haría Martínez de la 
Rosa hace cien años frente a un mo­
desto Club político o frente a un papel 
impreso lanzado por una docena de 
políticos y de diputados a Cortes. En­
tonces el Estado era omnipotente: om­
nipotente en doctrina, valetudinario y 
tullido en la práctica; pero sus enemi­
gos eran pocos, cuando no se iban al 
monte a cambiar el régimen. Pero den­
tro del régimen republicano, amparán­
dose con la hechura de la Constitución 
republicana, invocando una libertad 
que ellos quieren hacer saltar en peda­
zos, ¿vamos nosotros a consentir que 
lo consigan? Yo declaro de aquí para 
adelante que por ningún motivo, ni 
por ninguna razón volveré a encon­
trarme jamás en las circunstancias que 
me encontré el año pasado: dejándo­
me coger en una ratonera, invocando 
entidades respetables y sagradas que 
todos veneramos, pero que se emplean 
en cubrir el bandidaje, la guerra civil 
incruenta —no siempre—, el ataque a 
los Poderes públicos, el deshonor per­
sonal de quienes nos representan, la 
sofisticación de la opinión pública al 
servicio de intereses bastardos que no 
pueden alizar la cara ni presentarse tal 
como son delante del Gobierno y del 
país. Sobre eso, la cruz está hecha. Ja­
más un republicano que quiera tener 
la responsabilidad de defender el régi­
men podrá suscitar una situación como 
la que a nosotros se nos crea.

Pero fuera de esto, yo estoy confor­
me, a pesar de mi parlamentarismo, 
en que la institución, tal como hoy 
funciona, no es perfecta. Más aún; 
que la gravan defectos manifiestos. 
Más aún; que a podido ser, incluso, 
para la República un embarazo, una 
dificultad, un estorbo para su marcha. 
Pero que nosotros sostengamos y pi­
damos que el Parlamento sea eficaz, 
que sea rápido, que no se entretenga 
en juegos oratorios, que no se entro­
meta en funciones que no le son pro­
pias; que los diputados se den cuenta 
de que no van allí a lucirse ni a con­
quistar adeptos (no hablo de los otros, 
de los que no se han dado cuenta de 
que el Parlamento es una cosa seria y 
respetable y que no se debe desacredi­
tar), evitar todo eso creo que es un 
deber de la democracia republicana. 
Por esta razón: porque un régimen que 
no se crea sus propios órganos está 
dastinado a la disolución y al fracaso. 
Y si nosotros anhelamos una democra­
cia republicana que ponga mano en el 
Estado y le haga marchar a velocidades 
de avión, necesitamos también que los 
órganos de acompañamiento nc’ se 
queden atrás marchando a paso de ca­
ballo o de carreta.

Esto es una necesidad en la política 
y fuera de la política. Porque nosotros 
hablamos mucho de la lentitud del 
Parlamento, de los embarazos parla­
mentarios, de las componendas de 
grupos y grupos, de todas sus taras; 
pero no es eolamente el Parlamento lo 
que funciona mal; no es sólo el Parla­
mento el órgano del Estado que no se 
acompasa con la democracia republi­
cana.

Ahora estamos hablando desde hace 
años de dirigir la economía nacional y 
se hacen en España ensayos más o 
menos tímidos, más o menos eficaces 
de emprender esta ruta. Se hacen en 
todas partes, pero en España —no sólo 
en España, sino en otros sitios— incu­
rrimos en el absurdo de que el Estado, 
que se siente director de la economía, 
que quiere dirigirla, empuñarla, encau­
zarla y disponerla, después de alopia­
das sus posiciones y sus criterios y sus 
rutas, encarga la construcción de su 
pensamiento a órganos o a personas 
o a entidades creadas para la libre con­
currencia. ¿Y a dónde va a parar la 
dirección de la economía por el Estado, 
si en cuanto sale de su despacho cae 
en manos de los que están influidos 
por la economía antigua? El fracaso es 
seguro. Nosotros pedimos también que 
el Estado, al dirigir la economía, cuen­
te con órganos subordinados, someti­
dos, indiscutidores, obedientes a la 
voluntad del Estado, no como ahora, 
que del concepto del Estado se pasa a 
la anarquía, a la burla y al fracaso.»

Obreros: Leed y propagad
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El Plan de trabajo del Partido Obrero Belga
En los medios socialistas se discute mucho sobre el Plan de trabajo del 

Partido Obrero Belga presentado por Henri de Man. No sólo preocupa a los 
socialistas el contenido del Plan, sino que también a los capitalistas.

Pecientemente se ha hablado de.esto en el Parlamento español por ele­
mentos de derecha, esgrimiendo el Plan como un ataque a la posición de 
nuestro partido.

Para que los compañeros no ignoren lo aprobado por el Partido Obrero 
Belga, publicamos, tomándolo del último Boletín de la Unión General de 
Trabajadores de España, el texto del Plan de trabaj'o, asi como la nota que 
le precede.

El Congreso del Partido Obrero 
Belga, reunido en Bruselas a fines de 
diciembre de 1933, consideró que, de­
bido a la crisis económica persistente, 
la lucha del movimiento obrero para 
desarrollar las reformas y las libertades 
conquistadas precedentemente, incluso 
para mantener un nivel de vida sopor­
table^ no podría conseguir tales pro­
pósitos sino mediante una trasforma­
ción profunda de la estructura econó­
mica del país. Dicha trasformación, 
para ser eficaz, debe permitir resolver 
el paro forzoso orientando la produc­
ción y la distribución de productos ha­
cia un aumento de la capacidad adqui­
sitiva de la población obrera, corres­
pondiente al desarrollo de la capacidad 
de producción. El principal obstáculo 
para esta orientación es el monopolio 
privado del crédito, que subordina la 
actividad económica a la obtención de 
un beneficio particular en lugar de 
buscar la satisfacción de las necesida­
des colectivas. Además, esta potencia 
monopolizadora reduce al Estado a una 
posición de dependiente suyo, parali­
zando todo esfuerzo para trasformar 
la democracia política en una verdade­
ra democracia social y económica.

El Congreso decidió asignar como 
objetivo de acción para el Partido 
Obrero Belga el llevar a cabo un plan 
de trasformación económica funda­
mentado en la nacionalización del cré­
dito, principal medio de una economía 
dirigida hacia el desarrollo del poder 
adquisitivo de las masas de la pobla­
ción, de suerte que pueda asegurarse a 
todos un trabajo útil y remunerador, 
aumentando el bienestar general.

El Congreso adoptó las líneas gene­
rales de este plan tal y como figuran 
en el documento llamado Plan de tra­
bajo, que reproducimos a continuación.

El Congreso encargó al Comité eje­
cutivo de estudios sociales continuar la 
elaboración detallada de todas las me­
didas necesarias para llevar a cabo el 
Plan, de acuerdo siempye con los or­
ganismos directivos del Partido Obrero 
Belga, de la Comisión sindical (Unión 
General de Trabajadores belga), de la 
Oficina de Cooperación y de la Unión 
Mutualista.

Se acordó hacer un llamamiento a la 
clase obrera y a las demás categorías 
de la población que sufren el desastre 
de la situación económica actual, y a 
los hombres de buena voluntad, sin 
distinción de partidos o creencias, in­
vitándoles a una acción colectiva en 
ese sentido.

El Congreso decidió que el Partido 
Obrero Belga plantee inmediatamente 
la lucha por la conquista del Poder por 
todos los medios constitucionales, a fin 
de aplicar el Plan de trabajo. Declaró, 
además, que no tomará en considera­
ción ningún ofrecimiento de colaborar 
en ningún Gobierno que de antemano 
r.o se adhiera al Plan de trabajo como 
programa de ejecución inmediata; pero 
que está dispuesto a aceptar para la 
conquista y el ejercicio del Poder el 
apoyo de todos los grupos que acepten 
el Plan.

TEXTO DEL PLAN DE TRABAJO

El objeto de este Plan es una tras- 
formación económica y política del 
país, que consiste:

1 .® En instaurar un régimen de 
economía mixta que abarque, junto al 
sector privado, un sector nacionaliza­
do que englobe la organización del 
crédito y las principales industrias ya 
monopolizadas de hecho.

2 .® En someter la economía nacio­
nal así reorganizada a normas de inte­
rés general que tiendan al ensanche 
del mercado interior, con objeto de 
reabsorber el paro y crear las condi­
ciones que encaminen hacia una pros­
peridad económica acrecentada.

3 .® En realizar en el orden políti­
co una reforma del Estado y del régi­
men parlamentario que cree las bases 
de una verdadera democracia econó­
mica y social.

I.—Nacionalización del crédito

El Poder legislativo tomará las me­
didas necesarias para organizar en ser­
vicio público la distribución del crédito.

Dichas medidas comprenderán espe­
cialmente:

a) La creación de un Instituto de 
crédito del Estado encargado de aco­

modar las operaciones de los Bancos 
de crédito a las normas del Plan. Una 
legislación ad hoc permitirá trasferir a 
este Instituto los títulos cuya posesión 
le sea necesaria para asegurarse una 
influencia preponderante en la direc­
ción de los grandes organismos banca- 
rios que ejercen actualmente, en con­
junto, el monopolio del crédito.

b) La coordinación, bajo la garan­
tía del Estado y conforme a las normas 
del Plan, de la actividad financiera de 
las instituciones actualmente sometidas 
a la tutela del Estado, tales como la 
Caja de Ahorros, la Oficina de Che­
ques postales. Sociedad Nacional de 
Crédito a la Industria, etc.

c) Una revisión del estatuto del 
Banco Nacional que permitirá a este 
organismo adaptar su actividad de ins­
tituto de emisión y de descuento a las 
normas financieras del Plan.

d) La reorganización del régimen 
de seguros con arreglo a dichas nor­
mas.

e) La creación de una Comisaría 
financiera que dependa directamente 
del Poder legislativo y que tenga a su 
cargo la dirección general del crédito, 
del régimen monetario y del balance 
de préstamos.

La organización del crédito así na­
cionalizado tendrá por objeto distribuir 
el crédito del modo más apropiado 
para favorecer la adaptación de la pro­
ducción a las necesidades de un mer­
cado interior ampliado.

Las adquisiciones de títulos que fue­

LA MUJER Y LA POLITICA

Hace unos días se inauguró el domicilio social del Círculo Femenino de Bilbao, cuyos propósitos 
exponen sus organixadoras en las siguientes líneas

«Las líneas que hace unos días traza­
mos, llamando a las mujeres de izquier­
da, han sido de un resultado insospe­
chado. Las más enteradas de nuestros 
fines, llenan presurosas sus boletines 
de ingreso, prestándose, gustosas, a 
coadyuvar en nuestra obra. Otras re­
curren a sus amistades deseando inves­
tigar cuál es el fin que nos ha guiado 
a constituir esta Asociación. Para es­
tas últimas va dedicado el presente ar­
tículo.

Constituimos el Círculo Femenino 
con la finalidad de que la mujer de Bil­
bao cumpla conscientemente sus debe­
res ciudadunos. Porque todo derecho 
lleva la reciprocidad de deberes. Cum­
plir los primeros es fácil. Saber cuáles 
son los segundos, es difícil. Y la mujer 
española, que ha vivido aletargada po­
líticamente durante siglos y siglos, y 
cuyo despertar le ha sido concedido 
gratuitamente, sin necesidad de soste­
ner las luchas de la mujer inglesa, qui­
zá por esta causa, y salvo excepciones, 
no ha comprendido todavía el valor in­
trínseco del otorgamiento. Y cual arma 
de dos filos puede hacer de él un be­
neficio al progreso a realizar, o su ne­
gación.

Si hacemos de la mujer española un 

ren necesarios se harán, bien por ce­
sión voluntaria, bien por medidas de 
expropiación por causa de utilidad pú­
blica. Las indemnizaciones de reem­
bolso estarán a cargo del instituto de 
crédito y revestirán una forma que im­
pida su reutilización con fines perju­
diciales para el interés del nuevo régi­
men.

La composición del personal de los 
organismos a los cuales afecten estas 
medidas no sufrirá modificación alguna 
siempre que los interesados se mues­
tren dispuestos a prestar una colabo­
ración leal y desinteresada a la obra 
de reconstitución perseguida por el 
Plan.

II .—Nacionalización de las industrias 
básicas

El Poder legislativo tomará las medi­
das necesarias para organizar en servi­
cios públicos las principales industrias 
monopolizadas que produzcan prime­
ras materias o energía motriz.

En cada una de esas industrias se 
creará un Consorcio encargado de so­
meterlas a las normas del Plan.

Los diferentes consorcios industria­
les adquirirán, con arreglo a las mis­
mas modalidades antes fijadas para el 
Instituto de Crédito, los títulos cuya 
posesión les asegure una influencia pre­
ponderante en la dirección de las Em­
presas de su sector respectivo. El Ins­
tituto de Crédito dará poderes a los 
Consorcios industriales para los títulos 
que formen parte de la cartera de los 
Bancos nacionales.

Los Consorcios industriales queda­
rán sometidos a la dirección general de 
una Comisaría de la industria, depen­
diente del Poder legislativo.

III .—Organización de los trasportes

Igualmente será instituida una Co­
misaría de Trasportes que tendrá la 
dirección general de los trasportes en 

ente positivo, culto y consciente, capaz 
de incorporarse ai ritmo de la activi­
dad política y societaria actual, el re­
sultado será francamente favorable. 
Pero si constreñimos a la mujer en el 
círculo de prejuicios y de ignorancia 
con su consecuencia esencial del fana­
tismo, creará un grave retraso a la 
obra de nueva estructura social que 
España ha de realizar dentro de un cer­
cano día.

Preparar a la mujer no ya para el 
presente sino para ese futuro inmedia­
to, es un deber de aquellas que traba­
jan diariamente por conseguirlo. Nues­
tra nación va a crear una nueva socie­
dad, más justa, más equitativa, más hu­
mana. Y nosotras, las mujeres del 
mañana, tenemos la obligación de que 
nuestras compañeras lleguen a com­
prenderlo. Porque defender una ideo­
logía sin conocerla, es de fanáticos. 
Pero criticarla sin estudiarla, es más 
lamentable.

Estamos vinculadas a la ideología 
marxiste, y con el programa que el 
partido ortodoxo español tiene traza­
do. Pero no quiere decir esto que de­
pendamos de sus organizaciones polí­
ticas. Somos independientes de ellas, 
aunque sí estamos compenetradas con 

común, ya organizados en servicios 
púl licos.

Según las necesidades generales del 
Plan se organizarán las modalidades de 
la cooperación y de la competencia en­
tre los diversos modos de trasporte.

IV. — Sector privado

Todas las ramas de la economía no 
incluidas en los capítulos precedentes 
constituyen el sector privado de la eco- 
ciales.

4 .® Una política del trabajo que 
tienda a reducir la duración del traba­
jo y a la normalización de los salarios 
mediante el establecimiento de un ré­
gimen contractual legal del trabajo: re­
conocimiento sindical. Comisiones pa­
ritarias, convenios colectivos, mínimo 
de salario.

5 .® Una política monetaria que, 
dejando a salvo las ventajas que pro­
curen a Bélgica la importancia de sus 
reservas de oro y la estabilidad de su 
cambio monetario, permita acrecentar 
la potencia adquisitiva de las diferentes 
categorías de rentas del trabajo.

6 .® Una política comercial que, le­
jos de tender a la autarquía, favorezca 
el desarrollo del comercio exterior, 
procurando el interés global de los 
consumidores mediante precios de cos­
te moderados, en vez del interés par­
ticular de algunos productores a obte­
ner altos beneficios, gracias especial­
mente a los siguientes medios:

a) La readaptación de los conve­
nios comerciales a las condiciones crea­
das por la trasformación económica 
del país y por los métodos nuevos de 
la competencia internacional.

b) La reducción de las medidas de 
defensa contra la política proteccionis­
ta de los demás países hasta el mínimo 
necesario para el mantenimiento de 
una potencia adquisitiva suficiente de 
todas las categorías de rentas del tra­
bajo.

la admirable labor societaria y política 
llevada a cabo en España, por su tác­
tica consciente.

Pero como a nosotras no nos inte­
resa por el momento más que preparar 
la mentalidad de la mujer, fundamos 
esta; Asociación. Esperamos que la mu­
jer incorporada a nuestras filas, firme­
mente compenetrada con sus deseos, 
harán de nuestro centro un salón en 
el que las conversaciones de política, 
sociología y de todas las ramas del sa­
ber tengan su fundamento. Y como en 
nuestra Asociación está marcado el fin 
de una manera clara y precisa, no su­
cederán divergencias profundas que 
ocasionen graves conflictos. Todas he­
mos de estar compenetradas en la la­
bor a realizar. El camino se presenta, 
pues, delimitado en su origen y ha de 
ser lo que sus afiliadas trabajen porque 
sea.

Mujer, que has leído estas líneas: si 
te encuentras compenetrada con nues­
tra misión, tu deber es ayudarnos. En 
la calle Nueva, número 2, tienes tu 
casa social. Desde las seis de la tarde 
en adelante, puedes pasar a inscribirte. 
No dejes de hacerlo. En ella están es­
perándote quienes confían que has de 
ser una compañera más.»

cj El reconocimiento de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

d ) La integración íntima del Con­
go a la nueva economía nacional.

7 .® Una política fiscal que saque 
partido de las plusvalías presupuesta­
rias creadas por la reanudación de la 
actividad económica, para disminuir 
más particularmente el tipo de las car­
gas fiscales que pesan directamente so­
bre la producción y el comercio.

8 .® Una política social que saque 
partido de estas plusvalías presupues­
tarias para organizar un sistema com­
pleto de seguros sociales basado en co­
tizaciones suficientes de los patronos, 
y que aumente la parte de los ingresos 
nacionales que \ a directamente al con­
sumo.

9 .® Una política de alquileres, de 
arrendamientos agrícolas y de présta­
mos hipotecarios que desgrave los gas­
tos generales de la producción indus­
trial y agrícola, así como los del co­
mercio, de las cargas improductivas 
que hace pesar sobre ellos el tipo exa­
gerado de la renta territoial y que 
ponga las contribuciones de la tierra a 
cargo de los propietarios.

La aplicación del conjunto de estas 
medidas será orientada:

a) Hacia la satisfacción más amplia 
de las necesidades primordiales, sobre 
todo desde el punto de vista de la ali­
mentación popular y de la higiene so­
cial.

b) Hacia el aumento del bienestar 
mediante la construcción de nuevas 
habitaciones en el marco de la política 
urbanista.

c) Hacia el perfeccionamiento del 
material económico, por ejemplo: la 
electrificación de los ferrocarriles, la 
construcción de una red de carreteras 
para automóviles.

d) Hacia el progreso de la ense­
ñanza, singularmente con vistas a la 
elevación de la edad escolar, al apren­
dizaje y al reaprendizaje, y a la forma­
ción de un cuerpo seleccionado de in­
genieros, de técnicos, de médicos, de 
auxiliares sociales, de educadores, etc.

e) Hacia la realización de un pro­
grama de conjunto para la utilización 
de los descansos.

La oficina de Estudios Sociales estu­
diará la posibilidad de orientar estas 
realizaciones con vistas a un plan quin­
cenal, que implique un aumento de la 
capacidad de consumo en el mercado 
interior por lo menos de un 50 por 100 
en tres años y de 100 per 100 al cabo 
del quinto año.

VIL—Reforma política

Con objeto de reforzat las bases de 
la democracia y de poner a las institu- 
nomía.

En dicho sector no se introducirá 
ningún cambio de régimen de la pro­
piedad. Respecto de él, la política del 
Estado y de las instituciones económi­
cas que dependen del mismo estará 
guiada por los principios siguientes:

En todas las ramas de la actividad 
económica donde subsista la unidad de 
la propiedad y del íuncionar.iiento de 
los medios de producción (artesanos, 
cultivadores, pequeños propietarios, 
etcétera), proteger la propiedad.

En todas las ramas de la producción 
que están organizadas sobre bases ca­
pitalistas, pero sin llegar a la categoría 
de monopolios de crédito, de la fuerza 
motriz o de las materias primas, con­
siderada en los capítulos precedentes, 
mantener el régimen actual de la libre 
competencia, desembarazada de los 
obstáculos del capitalismo monopolista.

En este sector hay que permitir el 
régimen de la competencia para que dé 
cuanto pueda desde el punto de vista 
del desenvolvimiento del espíritu de 
iniciativa, de invención y dé la búsque­
da de una productividad y una renta­
bilidad acrecentadas.

El ahorro individual será considera­
do como una forma legítima del seguro 
contra las vicisitudes económicas y co­
mo un medio de participar en la re­
constitución continua de los capitales 
necesarios para las reinversiones que 
exigen el crédito del Estado y el des­
arrollo de la producción. Los ahorrado­
res serán libres para elegir la coloca­
ción de sus economías.

La legislación sobre herencias no lle­
vará a la libre transmisión de bienes, 
sino las trabas necesarias para impedir 
la reconstitución de una oligarquía fi­
nanciera hereditaria.

El régimen de los capitales extran­
jeros colocados en Bélgica y el de los 
capitales belgas colocados en el extran­
jero quedará sometido a los mismos 
principios: libertad de circulación, li­
mitada únicamente por las necesidades 
de la prosperidad nacional y de la de­
fensa del patrimonio nacional contra 
toda la tentativa de saboteo por par­

te de elementos hostiles al régimen.
Esta economía privada será, no obs­

tante, una economía dirigida, porque 
estará condicionada, con igual título 
que el sector nacionalizado, por las 
normas generales indicadas en el capí­
tulo VI.

V. — Consej'o económico

El Poder legislativo creará un Con­
sejo económico, que será agregado a 
las Comisarías financieras, de la indus­
tria y de los transportes, a título con­
sultivo, con derecho de iniciativa para 
todas las proposiciones que sean some­
tidas a las Comisarías o al Parlamento, 
y derecho de intervención en la acti­
vidad de las Comisarías y de los orga­
nismos sometidos a la autoridad de 
éstas.

VI. — Obj'etivos generales del Plan

Con objeto de promover el alza de 
los negocios y de crear las condiciones 
que encaminen hacia una prosperidad 
económica, acrecentada por el ensan­
che del mercado interior, el Estado y 
los organismos directivos de la econo­
mía adoptarán las medidas necesarias 
para influenciar la conjetura a lo máxi­
mo de cuanto sea posible realizar en 
el plan nacional.

A este efecto se aplicará especial­
mente:

1 .® Una política de ahorro que 
tienda a la seguridad de las inversiones 
y a la represión de las maniobras espe­
culativas en el mercado monetario.

2 .® Una política del crédito que fa­
vorezca especialmente a las ramas de 
la economía que convenga desarrollar 
para el buen éxito del plan.

3 .® Una política de los precios que 
organice la represión de las exacciones 
monopolistas y de las maniobras espe­
culativas sobre las mercancías y que 
tienda a la estabilización de los bene­
ficios agrícolas, industriales y comer- 
ciones parlamentarias en condiciones 
de realizar las trasformaciones econó­
micas previstas, la reforma del Estado 
y del régimen parlamentario llenará 
las condiciones siguientes;

l .“ Todos los poderes emanan del 
sufragio universal puro y simple.

2 .’ El ejercicio de las libertades 
constitucionales será garantizado ple­
namente a todos los ciudadanos.

3 .“ La organización económica y 
política asegurará la independencia y la 
autoridad del Estado y de los' Poderes 
públicos en general con respecto a las 
potencias del dinero.

4 .^ El Poder legislativo será ejerci­
do por una Cámara única, todos cuyos 
miembros serán elegidos por sufragio 
universal.

5 .’ Dicha Cámara, cuyos métodos 
de trabajo serán simplificados} y adap­
tados a las necesidades de la |>rganiza- 
ción social moderna, será aybdada en 
la elaboración de las leyes pc^ Conse­
jos consultivos, y cuyos miedibros se­
rán elegidos, en parte, fuera del Parla­
mento, en atenció.; a su competencia 
reconocida.

6 .** Con objeto de evitar los peli­
gros del estatismo el Parlamento con­
cederá a los organismos encargados por 
él de la dirección de la economía los 
poderes de ejecución indispensables 
para la rapidez de la acción y la con­
centración de las responsabilidades.

De Valmaseda
¡Hambre! ¡Hambre!

A pesar de que la situación de los obreros 
de esta localidad no es tan angustiosa como 
la de otros sitios, no por eso deja de ser ma­
la. Todos los jueves de la semana recorren 
las casas de la villa grandes contingentes de 
pobres pidiendo limosna. En algunas casas 
les socorrerán con algo, en otras muchas con 
la famosa frase de <¡Dios le ampare!>

¡Cuánta farsantería! Durante los días de la 
pasada semana hemos visto recorrer pisos y 
más pisos a <señoras» recogiendo dinero 
para las procesiones, no para los pobres del 
pueblo, eso no, sino para gastos de las pro­
cesiones. Seguramente en muchas casas don­
de si va un pobre hombre sin más delito que 
el no tener que comer, a pedir una limosna, 
le despacharán con cajas destempladas. Y no 
creo equivocarme habrá dado para las pro­
cesiones más dinero que en su vida haya da­
do de limosnas.

¡Así es la vida! Por lo menos en esta loca­
lidad, donde hay tanto rico que no se sonro­
ja de vergüenza al despachar un pobre de la 
puerta de su casa. No se les cae la cara de 
vergüenza ai hundir en la miseria a los obre­
ros, pero que se engrandece al dar una bue­
na cantidad para las procesiones, para que 
éstas tengan brillantez. Todos estos desde­
nes y desprecios que hacen a la clase obrera 
algún día tocarán a su término y entonces se 
les pasará la factura.—M. P.
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